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EL MANUSCRITO SOBRE ARTIGAS 


POR 


por iniciativa de Mariano de Vedia y Mi 
tre, que encabeza el volumen con dos 
teresantes estudios relativos al autor y a 


¿a más de noventa años de es 
sale a luz, acaba de publicar 
¡scrito de Bartolomé Mitre sobre 


Artigas, trabajo fragmentario pero de mu- 
fiusir ortancia que arroja nuevos da- 
y es sobre la historia del gran 
1di!l mócrata del Río de la Plata. lg 
noro las razones que asistieron al general 
Mitre para mantener ignorado ese trabajo 


torio, y es de agradecer a sus des- 
3 el haberse decidido a imprimir- 

suando parte de lo que allí se di- 
sta de acuerdo con lo que más tar 
> el mismo Mitre sobre Artigas, 
ente en su “Historia de Belgrano” 
e todas sus obras, la más cono- 
cida. ¿Guardó Mitre esos papeles, apun 


tan meri 
cendient 
lo, aún 


teg y documentos ya ordenados, con la in- 
tención de escribir algún día una historia 
de nuestro caudillo más extensa y docu 


mentada? ¿Se arrepintió de su primitivo 
proyecto y guardó el manuscrito resuelto 
lefinitivamente a no abordar de nuevo la 

' Cualquiera de estas posibilida 
lo cierto. El 


le puede haber estado en 


MITRE a los veinte años, en la época que 
escribió su estudio sobre Artigas. 


que más se vende en Sud 
América. 
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prologuista hace algunas referencias al 

asunto pero ellas no lo aclaran del todo. 

Cuenta como fué realizado el trabajo en 

Montevideo, en pleno sítio, en «donde Bar- 

tolomé Mitre, oficial muy joven, luchaba 

lolendiendo dentro de la Nueva Troya las 
libertades y la dignidad de esta parte dal 
continente americano. “Rosas — dice — le 
marcó el camino del destiero como a to- 

dos los hombres puros de su generación . 

Montevideo fué su asilo, asilo generoso que 

acogió a tantos compatriotas nuestros en 

los duros días de la adversidad. Allí cons- 
tituyó su hogar. Allí comenzó a llenar su 
destino. Siendo oficial, a los veinte años 
de edad, el futuro historiador de Belgrano 

y de la independencia argentina, de San 

Martín y la emancipación americana, co- 

menzó sus estudios sobre la historia del 

Río de la Plata. Según la documentación 
existente en el Museo y Archivo que se 
formaron con el reflejo de lo que consti'u- 
yó su vida, el primer hombre público res- 
pecto al cual reunió datos y antecedentes 
para estudiar su obra y figura, fué el jefe 
de los orientales don José Artigas. ¿A qué 
se debió esta predilección? No es difícil 
inferirlo. Vió en Artigas a la expresión ge- 
nuina e ingenua de su pueblo; vió en él 
al caudillo de una causa, a la fuerza de 
una época, al hombre de extraordinarios 
contornos que después de haber encabe- 
zado a sus conciudadanos sobrellevaba, 
austeramente, en el destierro inacabable 

< dícs sin luz de quien con tanta luz brj- 
llara un día. Emprendió ese estudio sin 
prevenciones. Buscó todas las fuentes de 
información a su alcance. Reunió alrede- 
dor de cuarenta fichas bibliográficas y con- 
sultó personalmente más de cuatrocientas 
cartas entre Artigas y Rivera. Todo ello fi- 
gura al frente del manuscrito que nervio- 
samente trazó dentro de los muros de Mon- 
tevideo en los días de la expatriación y 
que conservó hasta su muerte a pesar de 
haber destruido, como es notorio, todo 
aquello que no quiso que le sobreviviera 
yo porque entendiera que no traducía su 
pensamiento, ya por que pudiera deslus- 
trar la acción de alguien, ya porque no le 
atribuyera mavor significación. Ese estu- 
doi inicial no fué sino un esquema de un 
trabajo biográfico que pensó escribir has- 
ta muchos años después. Para él reunió 
los cinco tomos de documentos inéditos 
que dió a publicidad el Museo Mitre con 
el título de “Contribución documental pa- 
ra la historia del Río de la Plata”. En el 
prólogo de la “Historia de Belgranó” el ge- 
neral Mitre ha referido como convinieron 
con Andrés Lamas que éste escribiera so- 
bre Belgrano y aquel sobre Artigas. Lue- 
go, el propósito primitivo, varió. El gene- 
ral Mitre no hizo nunca obra capital sobre 
el caudillo oriental. Pero quedó su manus- 
crito y ese conjunto precioso de documen- 
tos que debió ser su material de trabajo, 
y que siempre constituirá un elemento de 
primer orden para fijar la verdad históri- 
co sobre la personalidad de Artigas, que 
desde cualquier punto de vista que se la 
considere tiene, indudablemente, la atrac- 
ción de lo extraordinario y la sugestión del 
misterio. Lo extraordinario: por que no en 
vano se llega a ser el exponente de todo 
un pueblo en armas; el misterio porque 
los treínta años de proscripción en el Pa- 
raguay abrieron un interrogante que has- 
ta ahora no deja de tener multiplicidad 
de respuestas, es decir que no ha tenido 
una respuesta concluyente'. 

Moriano de Vedta y Mitre sigue después 
estudiando las posibilidades de la prepa- 
ración del manuscrito. El general Mitre, 
durante su permanencia en Montevideo se 
vinculó al hogar del general Nicolás de 
Vedia con una de cuyas hijas, Delfina, se 
casó en aquella misma época. El general 
de Vedia, oriental de origen, pero a ser- 
vicio del gobierno de Buenos Aires a lo 
largo de toda su vida, conoció personal- 
mente a Artigas, habiendo desempeñado 
entre los gobiernos de ambas bandas, dis- 
tíntas misiones que contribuyeron a darle 
un conocimiento muy completo de todo lo 
que ocurrió en el decenio 1811-1820 que 
encierra foda la actuación de Artigas en 
las guerras de la independencia; diez años 
llenos y febriles en que el caudillo dejó 
su garra para siempre en la historia de 
estos países. Además de los datos apor- 
tados por De Vedia, el general Mitre de- 
be haber recogido multitud de impresiones 
sobre Artigas, en conversaciones con mu- 
chos orientales y argentinos que habían 
servido a sus órdenes o que estuvieron en 
contacto con él en alguna circunstancia. 


Fuera de duda constituyó una novedad in- 
teresante contemplar la actuación, enton- 
ces tan discutida, del caudillo oriental, que 
todavía no había muerto, desde la ciudad 
y el país cuya causa encarnó con ten in- 
domable energía, y no desde Buenos Ai- 
res en donde estaban vivos los odios, ren- 
cores y rivalidades que esa misma «ctua- 
ción había provocado en los que sometie- 
ron el eror de querer organizar las ex-go- 
bernaciones del antiguo virreynato de 


MITRE 


acuerdo enteramente con sus ideas y pro 
/ectos, centralizando todo el poder en la 
capital y desdeñando lo demás. Todavía, 
a cerca de un siglo de distancia de su 
desaparición quedan vivas muchas resis 
tencias irrazonadas contra Artigas, inier 
pretado a través de una literatura calum- 
niosa y parcial como el prototipo del gau- 
cho bruto e incivil, incapaz de someterse 
a los dictados de la legalidad, ni de com- 
prender las ventajas de la paz y del or 
den. Y eso, a pesar de todo lo que se ha 
aclarado en estos últimos años que basta 
y sobra para la rehabilitación de cualquier 
personaje histórico, entre lo que desde 
ahora deberá colocarse esta biografía de 
bida a la pluma del general Mitre, a quion 
:orresponde gran parte de la culpa del 
desvrestigio «due merece nuestro caudillo 
en ciertos ambientes que por lo visto son 
refractarios a toda noble y honrada recti- 
ficación histórica, 


El manuscrito sobre la vida de nuestro 
caudillo nacional se inicia con referencias 
a sus antepasados, que figuraban, como es 
bien sabido, entre las primeras familias 
enviadas desde Buenos Aires por al go 
bernador Zavala con la misión de fundar 
a Mountevideo. Cuenta después lo más des 
lacado, entre lo que pudo informarse, de 
su niñez y de su juventud, pintándolo co- 
mo “genio travieso y emprendedor que 
pugnaba briosamente como un potro fogo- 
so por quebrantar el freno de la disciplina 
escolástica, al cual nunca pudieron plegar- 
lo, al paso que buen compañero, conser- 
vó slempre en su memoría las amistades 
que conirajo en los bancos de la escuelc, 
las cuales, en su mayor parte, lo han 
acompañado hasta el término de su ca- 
rrera”. Describe después las andanzas de! 
íuturo jefe de los orientales por la vasta 
y casi desierta entonces campaña del país, 
recalcando su afición por la vida campe 
sina que fué su verdadera escuela y on 
la que adquirió los grandes. prestigios que 
lo llevarían más tarde a acaudillar a todo 
un pueblo. “Si fuera cierto — apunta Mi- 
ire — que los primeros pasos en la carie- 
ra de la vida señalan el porvenir de todos 
los hombres que con el tiempo llegan a 
tener alguna influencia en los destinos de 
su patria, Artigas sería un corolario de es- 
ia verdad. A los 14 años era lo que fué a 
los 36, la figura que dominaba con tada 
la cabeza el círculo que lo rodeaba. Pare- 
ce que el cielo hubiera querido dotarlo de 
un temple de alma superior para dominar 
a los demás hombres y arrastrarlos al 
peligro”. Más allá reedita la leyenda del 
Artigas contrabandista, o mejor dicho, de 
jefe supremo' del contrabando, ya que, se 
gún Mitre, le obedecían ciegamente todos 
los que efectuaban comercio ilegal con el 
Brasil. Pero eso no quitaba que los veci- 
nos, los hacendados, lo ayudaran y lo re- 
conocieran, también, como un verdadero 
caudillo. “Su dominio patriarcal — dice — 
era extensivo a toda la comarca. Fallaba 
como árbitro en las cuestiones entre los 
vecinos por cuyos distritos pasaba, y ad- 
ministraba justicia con prontitud y rapidez 
haciendo uso casi siempre de las vías del 
hecho”. Este jefe de contrabandistas con- 
siderado por las autoridades españolas co- 
mo un verdadero delincuente, seguido por 
un montón de facinerosos, pero que no só- 
lo es querido y respetado por el vecinda- 
rio honrado de la campaña, sino que hasta 
administra justicia “con prontitud y rapi- 
dez”, resulta una creación demasiado tru- 
culenta y contradictoria para admitirla sin 
mayor examen. Parece ser cierto que /1r- 
tigas tuvo cuestiones con las autoridades 
españoles, cosa que no ofrece nada de par- 
ticular en una época como aquella, en Gue 
se aplicaba a las colonias de América un 
régimen político y económico absurdo y 
abusivo que obligaba a inevitables 1eiel- 
días. El mismo prologuista admite que: 
"En aquellos días de la vida colonial el 
comercio castigado por el monopolio echó 
muchas veces mano del contrabando. En 
él incurrieron desde los más adinerados 
hasta los que se rebelaban en tal forma 
contra medidas prohibitivas que encare- 
cian la vida colectiva y ahogaban el desa- 
rrollo de sus fuerzas vivas”. Por otra par- 
te, resulta sorprendente la facilidad con 
que ese jefe de contrabandistas se convir- 
tió de la noche a la mañana, en guarda- 
dor del orden en nuestra campaña, en lun- 
cionario imprescindible y  correctísimo, 
transformándose, como al conjuro de un 
golpe de varita mágica en representante de 
la autoridad policial: Y es más sorpren- 
dente aún la satisfacción con que el ve- 
cindario todo acogió su designación y la 
buena voluntad con que sus huestes se ple- 
garon a hacer lo contrario de lo que habían 
hecho hasta entonces, ya que el regimiento 
de Blandengues fué constituído en parte 
por gente enganchada por el mismo Ar- 
ticas. “En todo aquel período — atestigua 
el general Mitre — prestó a los vecinos de 
lx campaña servicios de grande importan- 
cla ya sea dando golpes de muerte a los 


1809, 


ARTIGAS, Avudant» de Blandencues 
Apunte de Diógenes Hequet. 


contrabandistas y salvando de su rapact- 
dad las propiedades de los hacendados, 
ya limpiando la campaña de los foralidos 
que en aquella énoca la afligían”. Dende 
fines del siglo XVIII en que fuó constituído 
el regimiento de Blandengues hasta 18]1 
en que Artigas se plegó a la causa de la 
Revolución de Mayo, su vida no ofrece si- 
no actos dignos de elogio para sus biógyra- 
los. Así lo alirma también Mitre, al cons- 
igiar que: “su conducta hábil y enérgica 
le mereció la confianza de todos log ha- 
cendados y a petición de ellos fué nm- 
brado por el Virrey “Guarda general de 
campaña”, de la que se constituyó en infla 
tigable guardián. Todo lo cual contra dise, 
evidentemente, lo anterior y coloca las cu 
sas, ante un criterio imparcial no deyvia- 
do por “partipris”, en su verdadoro lugar. 
Un hombre que durante doce o catorce uñ os 
de actuación vigilante y honesla teniendo 
en sus manos una suma de poder que hu 
biera empleado en distinta forma lo no 
haber sido buena persona, que liega a 
conquistar semejante títalo no puede ha- 
ber sido jamás lo que sus enemigos polí- 
licos quisieron hacer de él encequecidos 
por un odio a muerte cuyas prolongurio- 
nes duran todavía. 

Después de abordar el desarrollo d. los 
acontecimientos que determinaron la ailie- 
sión de Artigas a la causa de la ravulu- 
ción, que el manuscrito descríbe sumaria- 
mente pero con bastante fidelidad, entra 
en el periodo principal, más discutido y 
más brillante de la vida del caudillo, el 
que comprende el espacio que vu ontre 
1811 y 1820. Es particularmente 'nteresan- 
te, por ser decisivo, el estudio del orizen 
de las disenciones que se produjeron en- 
tonces entre Artigas y los distinios-<gob;er- 
nos de Buenos Aires porque de él se des- 
prenderá, necesariamente, el juicio que po- 
“amos formarnos de la actuación de los 
arandes protagonistas de aquellos sucesos. 
fíasta la batalla de lag Piedras, que lué, 
como es bien sabido, uno de los primeros 
triunfos militares obtenidos por los patrio- 
las ríoplatenses sobre las tropas españolas 
— y que decidió la inutilización y el aco- 
rmalamiento del mayor núcleo de tropas 
peninsulares que había en estas regiones 
en la única plaza fuerte de que podían 
disponer — ¡las relaciones entre ellos fue- 
ron inmejorables. Debe meditarse un mo- 
mento sobre cuál hubiera sido la suerte de 
la revolución libertadora si el virrey Elío 
hubiera podido reforzar sus contingentes 
militares peninsulares con tres o cuatro mil 
gauchos armados y dirigidos por Artigas, 
en el preciso momento en que Belgrano 
experimentaba una derrota decisiva en Pa- 
rcguay y se preparaba el desastre del ejór- 
ci'o enviado a la conquista del Alto Perú. 
El gesto de Artigas al incorporarse espon- 
táneamente al movimiento emancipador 
contribuyó en altísimo tanto por ciento a 
su triunfo total. Fuera de eso, el auxilio 
recibido por nuestro caudillo del gobierno 
de Buenos Aires fué muy reducido tan'o 
en hombres como en armas y dinero, co- 
rrespondiéndole a él, integramente, la cons- 
titución de su ejército integrado en su casi 
totalidad también, por paisanos de la Ban- 
ca Oriental. Sin la decisión de Artigas es 
muy dudoso que el país entero se hubie- 
ra sublevado, como sucedió, desde el te- 
rritorio de las Misiones hasta los muros de 
Montevideo. A pesar de todo eso y del 
significado del triunfo de las Piedras, cu- 
ya gloria nuestro caudillo no participó con 
ningún otro, Artigas (fué relegado a pe- 
gundo plano desde la iniciación de los su- 
cesos, primero como teniente de Belgrano 
que no conocía el país ni tenía nin juna 
vinculación con sus habitantes, y después 
de Rondeau cuya situación anterior había 
sido completamente desteñida y sin relie- 
ves, y cuyos prestigios entre el paisanaje 
no podían ser comparados a los que go- 
zaba Artigas, especie de jefe natural de 


todo el pueblo oriental, que así lo reco- 
El mismo Mitre admite 
la legitimidad del resentimiento de Artigas 
-— Que posteriormente no hizo sino aumen- 
ta por efecto de nuevas humillaciones y 


noció siempre. 


hasta persecuciones — con estas palabras: 
"El gobierno se propuso adoptar un plan 
que diese por resultado la total expulsión 
de los españoles de la Banda Oriental y 
dar la dirección de la guerra a un jefe há- 
bil. El gobierno consideró de más capa- 
cidad al coronel Rondeau y ratificó su 
nombramiento. Artigas fué elevado al ran- 
go de coronel y se le confirmó .el mando 
de las milicias orientales. Artigas obede- 
ció pero desde aquella época data su-odio 
al gobierno de Buenos Aires a quien nun- 
ca pudo perdonar el agravio que le ha- 
bia inferido dando el mando a otro jefe 
cuando a él, exclusivamente, se debía la 
insurrección de la Banda Oriental, la for- 
mación de su ejército y uno de los prime- 
ros triunfos que las armas de la patria cb- 
tuvieron sobre los españoles, triunfo que, 
por otra parte, dió cierta importancia a la 
naciente administración y contribuyó a 
Jecidir la parte indecisa de la campaña 
que estaba a la expectación de un suce- 
so favorable”. muy importante dejar 
establecido claramente ese punto de par- 
tida para explicar e interpretar debida- 
mente los acontecimientos que ocurrieron 
después. . 

Viene, a continuación, el primer siliv y 
su levantamiento por las autoridades bo- 
haerenses sin consultar para nada con Ar- 
tigas, a raíz de la invasión de la 3anda 
Oriental por los portugueses, y la derrota 
de Huaquí. gas protestó contra ¡esa 
medida que volvía a entregar el país — 
su país — a los españoles, pero acató la 
orden resolviendo emigrar no sólo cen las 
fuerzas a su mando sino también seguido 
por una gran parte de la población de la 
campaña, que fué detrás de él, espontá- 
neamente, y no, como asegura Mitre, a la 
fuerza. El caudillo se instaló del otro la- 


leo. ea que se había 
sindicado como uno de los más -irreducti- 


bles enemigos del eaudillo. “El odio de 
j — Apunta Mitre. 
pidió su renuncia 


Pudo disuadirlo, 
práctica para la: ejecución de su designio 
no pudieron ser Empezó por 
promover y amparar la deserción; arrsba- 
tar prohibir la introducción 
de ganados; Y sembrar la discordia enire 
los jefes. Sarratea quiso levantar el sitio, 
pero aconsejado por los principales jefes 
y luego obligado por una columna respeta- 
ble en cuya composición entraban 600 
hombres de Artigas a las órdenes de Tor- 
gués, a cuya cabeza el general Rondeau 
intimó a ea que se retirase, lo que 
éste efectuó acompañado de gran comiti- 
va de oficiales cuyo retiro había pedido 
Artigas”. 

Estos hechos no podrían ser bien com- 
prendidos sin la explicación que le don 
acontecimientos anteriores a los que el ge 
neral Mitre no se refiere en absoluto en su 
manuscrito que presenta en ese punto una 
aran laguna. La actitud de Artigas hacia 
Sarratea, queen dicho manuscrito aparece 
como producto de una simple rivalidad en 
el mando, estaba má justificada por 
la actuación inamistosa y disolvente a3u- 
mida por Sarratea durante la estada de 
Artigas en el Ayuí al frente de sus tropas. 
Durante el armisticio, entre los dos sitios 
de Montevideo, los de Buenos Aires traía- 
ron de debilitar a Artigas hasta reducirio 
a la impotencia, no teniendo contra él nin- 
gún motivo de resentimiento, por el solo 
hecho de que no se sometiera enteramente 
a sus órdenes. He aquí lo que a ese res- 
pecto dice el coronel argentino Ramón Cá- 
Ceres, protagonista en tales sucesos, en 
uros párafos de sus “Memorias”: Este hom- 
bre — Sarratea -—- luego que llegó trató 
d3 desmoralizar al ejército de Artigas y ue 
deshacer esa unión que constituye la fuer- 


za. efecto: empezó por seducir a los je- 
tes de más capacidad que tenía Artigas, 
ofreciéndoles oro, charreteras y galones, 


aue Artigas no podía darles, y como no 
la virtud sufí- 
ciente para conformarse con la miseria y 
las privaciones, Don Eusebio Valdenegro, 
Baltasar Vargas, 
seducir. Y en se- 
con los cuerpos 
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peor enemigo había sido 
designado jefe del ejército sitiador de Mcn- 
tevideo y de que debía colocarse u sus 
ó1denes como tal. En tales circunstancias, 
el caudillo oriental se negó  terminante- 
mente a reconocer la jefatura de Sarratea 

y exigió su retiro. ¿Cuál otra podía ser su 
actitud ante esa nueva prueba de la ma- 
la voluntad de que constantemente lo ha- 
cian víctima los gobernantes porteños? Mi- 
tre en su manuscrito dice que “Artigas de- 
testaba de todo corazón a Buenos Aires”, 
pero hay que convenir en que no le falta 
ban motivos para ello. Al referlrse a fa: 
rratea, el historiador consigna que la opo 
sición de Artigas se debió a que “no pu: 
do ver sin indignación sobreponérsele a 
Sarratea”, pero calla, en cambio, las graves 
ofensas que el caudillo había recibido del 
político porteño y que no era lógico ni jus- 
to que perdonara u olvidara. El nombra- 
miento de Sarratea fué una nueva ofensa 
directa contra Artigas, y éste respondió .en 
la única forma como debía hacerlo. Los 
mismos jefes argentinos y orientales gue 
acompaña a Sarratea le dieron la ra- 
zón al ponerse de su parte, amotinándose 
y obligando a Sarratea a abandonar el 
sitio, llevándose con él a los oficiales que 

artigas consideraba que eran adversarios 
suyos. Entre Artigas y Sarratea la casi to- 
talidad del ejército ¡patriota se puso de 
parte del primero. ¿Quiérese prueba: más 
clara de la bondad de su causa? 

Esta solución hizo posible la contínua- 
ción del sitio pero Artigas no asumió — 
ni lo pretendía — la jefatura del eisórcito 
para la que fué designado el general Ren- 
deu. conformándose con el mando de sus 
milicias orientales que le había encomen- 
dado el mismo gobierno de Buenos Aires. . 
¿Cuál fué su comportamiento? He aquí lo 
cue dice el mumuscrito de Mitre: “Artigas 
era activo y vigilante y durante: el tempo 
que estuvo en el sitio llenó sus deberes 
con inteligencia y- puntualidad. Fl mismo 

. escribía las instrucciones que debían ob- 
servar en los puntos que le estaban con- 
fiados: “Mucho celo — decía em su oficio 
de fecha 21 de junio de 1814 —vor la Ea- 
rra de Solís, por que los del sitio bien 
ven ustedes que han de querer conducir 
el ganado vor la costa del mar. Impedirlo 
Siempre. Tengan ustedes lla mayor vígi- 


lancia, jamás anochecer donde han an a- 
necido y así estarán seguros conira tcda 
sorpresa”. Ocupado de este modo en el 
cumplimiento de sus deberes, ¡cuánia no 
lue su indignación cuando descubrió que 
no se depositaba en él toda la coaiianra 
a que se creía merecedor al haberse unido 
de buena fe contra el enemigo común, y 
se le retribuía a ella dando orden al coro- 
nel Rondeau para que lo prendiese y re- 
mitiese a Buenos Aires cuando creyese que 
podía hacerlo sin peligro, lo que riunca 
Quiso ejecutar porque consideraba impolí- 
tico y tepugnaba a la nobleza de su ca- 
racter”, 

Este testimonio del general Mitre — ex- 
'"remadamen'e imvortante por venir de uro 
de los historiadores que más hizo por el 
desprestigio de Artigas — constituye una 
verdadera confesión de que la actitud «el 
gobierno de -Buenos Aires con nuestro cau- 
cillo fué “impolítica” y hasta “innoble”, 
sobre todo en momentos en que Artigas 
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cumplía estrictamente con sus deberas y 
no daba ningún motivo a queja. Desde un 
principio se buscó quebrantaflo, anularlo y 
no se sabe si hacerlo desaparecer, ya cua 
la orden recibida por Rondeau da «umolio 
margen a cualquier conjetura. 

Conforme en el manuscrito de Mitre ze 
silencian por completo los incidentes. del 
“== cue dieron origen a la enemistad de 
Articas contra Sarratea Y que explican 
perfectamente lo ocurrido después cuando 
la iniciación del segundo sitio de Monte- 
video, tampoco se dice una palabra del 
rechazo humillante de los cinco diputados 
orientales enviados en representación de 
esta provincia con instrucciones especia- 
les de Artigas, a la Asamblea Constitu- 
vente convocada en Buenos Aires. Se ha- 
bla allí de una invitación de Rondeau a 
Artigas, cosa que no es cierta, sino que 
rechazados los diputados artiguistas e] qo- 
bierno de Buenos Aires encargó a Ron- 
deau que presidiera la elección de tres 
diputados sin dar intervención en ella a 
Artigas. 
so Larrañaga, Marcos Salcedo y Luis Cho- 


a pesar de no 
famante mote 


que no 
da de las autoridades de Buenos Aires. 
Sarratea se desquitaba así de la derrota 


Todos esos 'hechos no los menciona Mi 
tre en su manuscrito, probablsmente po 
falta de informaciones. Así, cuando apur- 
ta el alejamiento definitivo de £rtigas del 
sitio de Montevideo, ese gesto aparece en 
el aire, falto de Justificación, y como ima 
consecuencia casi exclusiva de su espiritu 
rebelde y díscolo. En cambio — y esto es 
ya más sospechoso — Mitre no olvida las 
negociaciones entre Artigas y Vigodet, am- 
pliándolas y exaltándolas hasta darles una 
importancia que nunca tuvieron. Artigas 
“aparece iniciando, en varias ocasiones, 
esas negociaciones, lo que está comproba- 
do que fué al revés. Todavía, desoués de 
presentar en esta forma los acontecimien- 
tos, Mitre reprocha a Artigas el haber de- 
sertado del sitio, con estas palabras: “Cua- 
lesquiera que hayan sido las causos que 
Artigas tuvo para proceder de ese medo, 
su paso fué indisculpable y pudo traer 
Siaves consecuencias. El debió haber :e- 
nido bastante energía para hacer callar 
iodas sus pasiones y marchar con firme- 
za por la senda del honor en vez de echar 
un borrón tan negro en las páginas de su 
vada v dejarse arrebatar una aureola de 
gloria”. 

La rebelión de Artigas fué seguida por el 
famoso decreto de Posadas poniendo al 
caudillo fuera de la ley y poniendo a pre- 
cio su cabeza, como si fuera un handole- 
ro común. Mitre califica a ese decreto de 
“bártaro e impolítico, que derramó su 
ponzoña en la herida ya enconada de sí”. 
Y agrega que: “Artigas recogió el guan- 
te que se le arrojaba y declarando su odio 
eterno contra todo lo que tuviera relación 
con Buenos Aires, jamás pensó traicionar 
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MITRE en sus últimos años. 


a su patria, y, por el contrario, siempre 
cue pudo hostilizar a los españoles lo hizo 
de un modo directo, pero desde entonces 
vivió siempre errante con sus ganchcs, Y- 
hostilizando a las fuerzas de Buenos Lires 
que eran las únicas que habían quedado 
en el sitio”. Más adelante, al referirsa a 
los obstáculos que puso Artiyas. a las 
operaciones de la escuadra del ximirante 
Brown, manifiesta que: “parecia que Arti- 
gas obraba de acuerdo con los en=m!gox. 
Esta opinión que entonces se quiso hacer 
prevalecer en el decreto que ponía su ca- 
beza a precio, y en un libelo difamc:orio 
escrito por Don Pedro Feliciano Cauvia, con 
el título de “El titulado protector de los 
pueblos libres”, no está tan desprovista, de 
fundamento como hasta aquí se ha creido, 
aunque las miras que le atribuyen eron 
muy distintas y tenían por objeto la inde- 
pendencia del territorio oriental de las de- 
más provincias del Río de la Plata”. Esta 
afirmación de Mitre no encara la verdad 
de los hechos: Artigas no fué nunca se- 
paratista sino federalista, y no hay una 
sola comprobación digna de fe que pue- 
da probar lo contrario. 


Vuelve a insistir Mitre en las negzcia- 
ciones entre Artigas y Vigodet, lo «que re- 
sulta muy extraño en un manuscrito Gue 
tiene tantas y tan importantes lagunas Y 
olvidos. ¿Obraba Mitre al hacer asio ile- 
vado por un ”“parti-pris” contra el camdi- 
llo, o estaba deficientemente informado? 
Cualquiera de las dos cosas puede haver 
ocurrido, y las dos juntas también. Mitre 
era. porteño y estaba relacionado con to- 
das las familias de Buenos Aires Jue se 
habían sindicado como las más grandes 
enemigas del jefe oriental. Además, se 
encontraba encerrado en Montevideo por 
Rozas, a quien, en ciertos círculos unilarios, 
pretendía considerarse como un heredero 
o sucesor de Artigas, olvidando a Rivera, 
que encamaba la resistencia oriental y 
gomcha contra el caudillo argentino. 

Es preciso leer la literatura unitaria ce 
aquellos años sombríos, comenzando por 
la de iento, para comprobar que se 
hacía un montón informe con todos los 
caudillos gauchos y se les fusilaba, sin 
compasión, con los mismos epítetos insul- 
tantes, haciéndolos responsables de los 
mismos crímenes. No es la época de la 
Guerra la más a propósito para «escribir 
con la serena imparcialidad que ha de 
exigirse a todos los historiadores. y Mitre 
escribía entonces al pie del cañón en los : 
ratos que lo dejaban libre sus obligacio- 
nes de artillero. No tiene nada de sorpren- 
len'e. vues, encontrar en su manuscrito 
parcialidades y errores que el tiempo se 
encargaría, después, de corregir. 

Alberto Lasnlaces. 
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Vista del Palacio Muni 
cipal, en edificación, y la 
curva de la playa Kami 


rez al fondo 


ANTIACIDA y LAXANTE 
ENJUACATORIO DE 
LA BOCA 7 DIENTES 


Fuente -de—Jos atletas, de San Martín, instala- 
bronce del escultor uru- da en los Jardines del 
guayo José Luis Zorrilla Parque Kodo. 


LECHE DE MAGNESIA 
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Esquina de las calles 18 
de Jujio y Yaguarón. 


burma mar 


tranqui! 

cor 
to al co 
eura propenden a 


edificac amente 
e tom dón de 


sra del arbo 


ur A una 
sobiera h e se presenta Co” que 
E Alao aeblel 26 A r provinciano 
si circulan caracte vísimos edificios 
novisiM ae 
; ; 
Ñ 


a d guarda su 
“bordean las plo” 
levantándose VE 


de su potencia” 
lo la comunica- 
rniejas Y 


periferia, LOZO" futuro S “a cuyo gyobierno S 


o re- 

EA : rante CUyC tribuido A 

“edo de la vision ricipal, du a+ conmian y lu 

1 resultado e e <tración Municip: todo cuanto e más clara y 1 
cncejo de Admini + financiación de “ás pujan Ñ “menos amable, 

mados, estudios Y * NA a 20 por ello TI o qe 
os trazados, Montevideo, de v preto 

encrandecer M señoril y ale lo ha valido E 

1 2 Es ú 


1 : mas > 

1 u fisonormia, la apacio 

minosa Su, ES cia y la ap 
rvando 1 


desde la barriada 
Pantanoso. El ombú 
Viviendas obreras en ia 


ve para ensayo de 
Íátda del Cerco “tarzanes” locales. 


5 E AS UPON REGALO. 202000 
OR up mado. 


PERMANENTE CROQUINOL 
"SH SINHILOS-SIN UMLOR 


= | SIN ELECTRICIORO 7) 
E E a Y especial pata” MOMEGADTIZO 
5-03 e A pa Me E ed cm mer ES z e > e 


4 NERVIOSAS Y CATRE d8 y COLONIA 
a NINAS UTE GI33S ll 


Vista de la ciudad hacía 
el Este. La vía amplia 
que se advierte a la de- 
recha es la calle Colonia 
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SU ROPA 
REALMENTE BLANCA 


Enjuague su ropa con Azul de Reckitt y 


verá cuanto más limpia parece. Y este azul 


superior resulta también muy económico 


porque una bolsita basta para una gran 
cantidad de ropa. 
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Aristides Briand, en una 


nistro, once veces Presidente del Consejo 

Ministro de Relaciones Exteriores, 'sim- 
bolízaba el pacifismo francés. 

En la Sociedad de las Naciones su pres- 

110 era único. 

Más y mejor aus nadie, intentó crear 
una conciencia internacional, y una fede- 
ración europea. Los Estados Unidos de 
Europa constituían el aran sueño ide su 
poderosa y generosa mentalidad . 

En el sexto aniversario de su desapari- 
ción, importa hacer un llamado «a los hom- 
bres que no creen en la santidad de la 
verro, ni la suponen bella y necesaria, 
recordándoles la carrera del “Místico de 
la Paz”, como justamente se le llamara. 

Arístides Briand nació “pueblo”. Sus 
padres eran modestos hoteleros de Nantes. 
Hizo sus primeros estudios en un peque- 
ño colegio de Saint - Nazaire, ingresando 
más tarde en el Liceo de Nantes. No ha- 
biendo podido ser marino, como era. su vo- 
cación primera, fué a París para seguir sus 
estudios de “Derecho. Titulado abogado, 
volvió a Saint - Nazaire donde empezó a 
abogar. Ganado por las ideas socialistas 
milita en la comarca, conquistando la con- 
tianza de los obreros afiliados a las nue- 
vas doctrinas. Funda un pequeño periódi- 
'“ semonal, titulado “La Democracia del 

este”. La convicción, la fe, el ardor del 
reducido núcleo, suple la falta del dinero. 


asamblea de la Sociedad de las Naciones 


Briand desempeña todas las funciones de 
redactor y administrador, aprende además 

tipografía para ayudar al único “tipo” 
con que se compone el periódico. 

Mientras tanto, pleitea. Fué candidato a 
la legislatura en las elecciones de 1889, en 
las que lo vencieron con honor. 

En el rincón de provincias en que ac 
túa, su popularidad es grande. Pero fué en 
el Congreso Socialista de Marsella, n 
1892, que su talento de orador se reveló a 
los dirigentes del partido obrero francés 
Su sitio está ahora en París. Se incorpora 
a "La Linterna', donde redacta el “Boletíri 
Obrero”, con el pseudónimo de “Volta”. 
Su ascensión en el diario es rápida. Pron- 
lo llega a la Secretaría General, y en se 
guida a director de la hoja, transformada 
en socialista bajo su inspiración e ún 
pulso. 

En 1893 vuelve a ser candidato, est 
vez a la diputación por París, en el po 
puloso distrito de la Villette. Y nuevamen- 
te as vencido. 

Durante el asunto Dreyfus, Briand apa- 
rece en primer término, junto a Jaurés, a 
Viviani, a Clemenceau. Fué entonces, du- 
rante la ardiente y generosa reyerta, cuan 
do, muchachos todavía, entramos en la vi 
da pública y conocimos a ese hombre de 
le apasionada y vibrante. ¡Con cuánto ar 
dor lo sequimos ¡Con qué corazón lo amá- 


Briand y Joffre, en 1916 
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car a los muertos, a todos los muertos ge y predicado, y defendido, es un título al 
Gran Guerra, el acontecimiento ue va-  “fradecimiento de los, pueblos. 


mos a consagrar con nuestras firmas”. No hay que desesperar, Y menos tída 
'Era ésta una fe de soñador, o Je mio vila cuando el huracán amenaza con su- 
E citaba su mane- a? ¡Nol Mejor que nadie prevaía las mergirlo todo. Un insignificante despujo 
Perso; ] 1 nboscadas y las trampas que serían ten. Puede salvar de un naufragio; la menor 
oidas 9) ZUnuTo cercamo contra la So-  2ozobra de las democracias podrá lodivía 
o dad de las Naciones. El hubiera que- Salvar al mundo, y asegurar el porvenir. 
de Richelieu 230 constituir en torno de ella y a su sola Las fuerzas del odio y las potencias de 
Su gran pensamier era e ta UiSPOsición, una fuerza militar internacio Presa, no podrán ahogar siempre la voz 
Froncia que había que defend de las Naciones nal para asegurar su arbitraje e imponer de las nacioríes que quieran vivir en paz 
Se ha 1 no haya derr ima- su dicto. y libertad. 

pos de batalla de E nos | más lejos que nunca de Llegará la hora... , - 

Os vbropon GEdl : pero el haberlo entrevisto, Un Briand la habría sabido «apresurar, 
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imciéndola decisiva. 
£ste es el más bello homenaje que nos 


Los 
Oros podemos rendirle. 
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El interesante folleto 
“Fiesta”. Contiene menús 
y multitud de ideas origina- 
les pera decorar mesas Y, 
Y cial estas o reuniones, 
1 más alegres y divertidas, 
o Pídalo Ud. ¡ahora 
== y Z, mismo | e 


SRES. ROHR £ Co. - CASILLA 404 . MONTEVIDEO 


vanse enviarme, gratis. un ejemplar del 


“Fiesta”... “Recetas Culinarias Royal”. 
el libro que desea). 


nuevo folleto Royal 


+ (Indique con uns cruz 


Nombre 


e, 


En casa de Poincare, en Sampigny. Sentados: Sarraul, Barthou, Mme. 
Oberkirch, Pianlevé, Lonucheur, 


Calle 


Localidad 


Poincaré y Briand. De 


; / 1 pié: Leygn: 
Tardieu, Queuille, Herriot y Bokanowski. 
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VALLE DEL CACHALOTE. — Algo más allá la cantidad de 
palmeras es extraordinaria, y repiten la fisonomía corriente 
del paisaje rochense. En este valle, en que el terreno se va ele- 
vando con suavidad imperceptible, aparece una sola palma que 
decora el cielo con la estrella de su copa. 


y 


] "EA A 


nn 


A MODO DE APOLO- 
GO. — Toda esta admi- 
rable serenidad de los 
campos, su hechicería de 
- égloga, el apacible refu- 
glo de los valles, el en- 
cantamiento del canto 
del agua saltando de Jas 
rotas y corriendo entre 
la arboleda, oculta la fe 
rocidad de la lucha de 
alimañas, tarántulas co- 
mo el puño, víburas ye- 


nenosas, parásitos infi- 
hitos que abichan los 
animales,  —árbules que 


medran con la savia aje- 


na y estrangulan con 
sus raíces a las plantas 
de que se nutren, toda 
una expresión selvática 
en tono menor, pero de 


iguales magnitudes de 
crueldad devoradora. El 
Jagarto que con un gol- 
pe certero de su cola ha 
tascado los huevos de 
un nido para su satifac- 
ción golosa, corre elec- 
trico por el pastizal hu- 
yendo del cuzco que lo 
aturde a ladridos, lo de- 
tiene girando enredeyor. 
círculo trágico del que 


tización, € 


a 
ma de cane ja exten 


no escapara, y acaba pur 
destrozarlo, a dentella- 
das, solo por enemistad 
perversa del instinto des 
tructor, dejando luego al 
lagarto despanzurrado 
sabre el que pronto se 
levantará el zumbido úe 
moscones verdes, y lia- 
ráa su presa las hormi- 
gas. Película de esa 1v- 
cha son estas notas re- 
cogidas por la máquina 
fotográfica en las que 
un perro enardecido ata 
ca a un lagario hast. 
matarlo. 
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gue 


' conduce lejos del mungdanal ruido de las ciudades puerilimmente 


inquietas, ha de conducir a lugares como de esta poesía, aún 


cuando no de tan descansada vida como los apetecía el contem- 

2 plativo poeta místico. Sobre la misma, cuchilía, en la serranía de 

Minas, se ha levantado esta estancia cuya blancura reverbera al 

sol, y hace más apetecible su frescura para el viajero que rueda 
en veloces cajas charoladas, por la carretera sin sombra 
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[NUANES. — A orillas del arroyo Aigua, en el 
tíLos Minuanes el campo parece un mar bonan- 
+ilda por la gramilla y el rubí de las corolas be- 
z3yerbenas. La llanura aparece interrumpida por 
' conjuntos a los que se llaman “islas” para ha- 
2% el simil, en las que se agrupan arueras a las 
Ja un rito ingenuo para que contengan el ame- 
trio de malaventura que da su sombra y su ve- 
2es y coronillas, cobijo del ganado en las horas 
zumbantes del medio día. 


VALLE DEL AIGUA. — Limitado por la sierra de Carape, las 
asperezas del Aiguá y una cuchilla imnominafa que, despren- 
diendose de la Grande Principal termina en el ángulo que for- 
ma €l Marmarajá y Aiguá, este valle pertenece en una parte no 
pequeña al Departamento de Lavalleja, y en su mayor extensión 
al de Maldonaco- Sirven de marco a este valle grandes rocas y 
encrespadas crestas que destacan mejor la suavidad de su hon- 
donada en la que se destaca el banco caserío de las fincas ru- 


rales, y el montoncito de casas del pueblo, de reciente fundación 


grande y plana has- 


fupi ae 
pecho ocre, refugio de infi 


cantoras, que hacen de 
Carretero a San Carlos, 
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Usando LA CARMELA como | 


e 
loción, al peinarse, las canas 


cobran en pocos dias su color 
primilivo tan exacto que se 
confunde con el natural 

Se aplica como una simple lo 
ción y no mancha la piel ni la 
ropa. Hace desaparecer la caspa 


y evita la caida del cabello 


En Farmacias y Perfumerias, 
en frascos grandes y medianos. 
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Acua De CoLoNIA 


la Carmela 


EL VERANO 
HA TERMINADO 


Cera Mercolizada 


bronceado, que ya emplez 1 

lecer, no tiene nada de bello 

] dias de las vacaciones han pas; 
| i1Mora es el tiempo de libra: 
de los poros dilatado3, poca 

barrill causados por exponerse 

1 1, viento y agua de ma Lím 

e ahora de estas manchas con la 
Cera Mercolizada y se encontra 


¡rada para la temporada de 


baile teatri y otra >stividad 
Cera Mercolizada penetra profunde 
mente en los poros, disuelve la su- 


edad e impurezas, haciendo apere- 
er la cutícula interior, blanca e in 
vaculada, dejando el cutis limpi 
uave, hermoso y juveril. Comience 
a emplear la Cera Mercolizada 
Quedará encantada con los resulta 


do 


PORLAC, el depilarorío modern 


Cuita rapida y eficazmente el veil 
¡perífluo. Porlac es aeradable y [a- 
emplear y retarda el ci 


vel 


LAS CANAS 


COMO SE DEBEN COMBATIR 


IDICAMOS a v ] 
1 le una loción 
í mente 10fern Í 
y: 1 US n eñi 1 "ri 
Pp JTTOSas, no | 
rado qu 
> pa 


noz resultados. Sabemos a 
Farmacia Rey, 25 de Mayo 387 


EL lo y es de muy 


p ] E) 

ñ% NS 
La belleza de un í0s se 
obilene con cosmeticos: e a" 
bren los defectos momentánea: 

sente. Un suave masaje de un 
ninuto con galicerina de almen- 

portará al cutis los elemen- 

s nutritivos necesarios. Hágalo 
con devoción todos los días; pa- 
sará el tiempo y sus inclemen- 
cias y su pisl se mantendrá jo- 
ven y fresca. 
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BEBA BRITOS 


(Foto Marchese) 
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CINE 


MARIA WALEWSKA 


LA gran producción Metro-Goldwyn-Ma 
yer que se exhibe con extraordinario 
exito en Cine Metro, en virtud del gran 
suceso obtenido, uno de los mayores que 
se recuerdan en el país, se ha resuelto 
mantenerla en el cartel hasta nuevo aviso. 
Ccmo se sabe animan las figuras cenira- 
les del film, dos de los más grandes «s- 
tros de la pantalla: la actriz sueca 
¡SARBO y el gran actor francés 
BOYER, que encarna a Napol 
te, mientras que la eximia 
la bella condes 


a a 
sxa. 


El team campeón de 1927. Parados 
Aguirre, Cabrera, Ballestero, Arispe, 
Bergolo y Magallanes Agachados 
Patiño, Rufífati, Nieto, KRigoli y 
Bidegain 

nesto Molrano (que lo capitaneó), Ramón 
González, Santiago Berlingeri, Atilio Pa 
tiño. Rafae] Castro, Antonio Demiani, An 
frel Casanello y Manuel] Martinez, También 
prestaron colaboración Franciscc Deneprl 
Juan Doval, José Navarra, Eduardo MI 
netti, Angel Favre, Ambrosio Sanz y Juan 
Miguez 

Los puestos de delegados los ocuparon 
Honcrio Vila Rey y Plonisio Conti 


UN POCO DE VIDA NOMADE 


Tiene rasgos estupendos Rampla Juniors 
y sus entuslastas paladines. En ocasión 
próxima, cuando volvamos a ocuparnos de 
su pasado, sobre todo con mectivo de la £1 
ra por Europa en 1929, trataremos de ofr> 
cer aspectos que ahora nos es imposible 

En 10915 iniciaron la actuación en In 
termediía. ¡Cuántos episcdios admirables 
por la tenacidad y lo fe que guló siempre 
a los “ramplenses”, sobre todo a ese ami 
go cordial que es Ernesto Molrano y que, 
liegó un momento, quedó solo aguantan 
dí los problemas y la ansiedad de aquel 
emolema que surgió en el barullo y la es» 
peranza de la Aduana! 

Llegó un momento en que allá abajo, 
en la vieja rampla costanera, el furor de 
los negocios y la codicia que despertab: n 
las famosas picadas, hicieron trasladar al 

uadro ra u costado del Cordón, a 


ART CTA 
A A TT 


JUNIORS aaa 
: UNA ANSIEDAD DEL CERRO ¡[KINAED SA > 


que cuelgan en los frentes, hubo bullicio 
inusitado cuando comenzarcn los match 


DESDE EL 7 DE ENERO DE 1914 


El Rampla Juniors, ahora afincadc en el amistosos del nuevo club, aumentando 
' Cerro, empezó en la esquina de Solis y sensación no bien quedó he bilitado el cam 
Rampla, hoy denominada esta calle La po deportivo de] Camino Mendoza y Puen 
Me rsellaise te Batlle y Ordoñez. 
Apareció, pues, junto al trajín del puer- Cuentan gue lcs corrillos típicos de !: 
Í to. a raiz de una escisión del Barracas, otro muelles cobraron intensidad al saberse qu 


cuadrito aduanero aque un buen día sintió 
las consecuencias de agudo cisma 
Fué el 7 de enero de 1914 la fundación ; ; e ATVES 
4 del fímpla Junicrs, en medio de tremen- PRIMEROS JUGADORES Y DIRIGENTES 
da agitación, y, también, mucha aiegría, 
pues la muchachada hacía rancho aparte, 
, rodeando al señor Andrés López, erguido 
cameérada del barrio “que tuvo un funda- 
mental entredicho con el comando del Ba- 


el Rampla Juniors se había inscripto en Y 
Tercera Extra!.. 
4 


Lo orientaron bien, desde el pique, 
Rampla Juniors. Hubo gente experte e 
futbol y sensata para dirigir el pequeñ: 
núcleo que celebraba sus reuniones en cel 
viejo cafetín El Trocaderc, una esquina 


Li] rracas”, según lo refiere una hermosa re- audaz del puerto, siempre repleta de pr: ES 
q vista hecha por Jo gente del señor Ernes- rroouvJanos que pasaben estoicamente ¡: . p ; 
e. to Moirano en 1927 horas bajo densa humareda provocada 1 pe- 70) 
En las calles darseneras, llenas de tíen- los fuertes tabacos que queman los ma: Y e: 
A das que causan le atracción de los obre- nos en sus pipas. EL PPM pa p 
ros con las ropas azules o cuadriculad La planta alta del “despachc de beb Campeon de 3% Extra. Año 1914. Parados: D'Onofrio, Aceto, S. Amuedo, 


Denegri, Sanz y Penzzoni. Hincados: González, Moirano y Berlingheri. Sen 
tados: Patiño, Damiani, Peralta, Castro y Castro. (Falta A. Casanello que 
también integró el equipo 


das” era habitada por la familia de Lo donde se estiran hacia el predio más me- 


“SAD a a 


Los artículos 
esmaltados SUE 


ofrecen máximo 


renzo Fernández, un botijita en la lejana 
fpoca, pero ya forzudo y parlechín 

Pronto constituyó Rampla su primera 
Comisión Directiva: presidente, Felipe Fa- 
va; vice, Bernardino Cabezas; secretario, 
Monuel Abelenda; pro, Manuel Gandini: 
tesurero, Andrés López; vocales: Angel Ca- 
senello, Andrés Dall'Orso y Francisco 
Plané. 

El conjunto de fútbol, tras brillante 
campaña, ascendió a Intermedia, aunque 
el campeón resultó Wórcester, pero tam- 
bién se produjo, debido a la organización 
de Intermedia, el ingreso a ésta de Rem- 
vla y Sud América, 

El team estuvo integrado por Andrés 
Lonez, Raymundc Saro, José Pezzoni, Fr 


morable de la Aguada, las calles Médanos, 
Tacuarembó, Pledra Alta. 

De un local a otro, siempre más o me- 
nos en el mismo nuevo barrio, Rampla 
Juniors fué alentendo sus afanes 

En ese año 1915 fueron presidentes ho- 
norarios los señcres Carlos Chiodoni y Fe- 
lipe Fava. Presidente de la Comisión Di- 
rectiva, Bernardino Cabezas, vice José So- 
sa, secretario Ernesto Moirano, tesorero 
Humberto Naggi, vocales Andrés Peyrau” 
be, Gómez, Pittamiglio, Oromí (que capl- 
te neó), González, Diaz, Patiño, Pita, Ace 
vedo, Castro y Martínez. A] principio, co* 
mo se ve, quedaron un pocc al margen los 
fútbolers que conquistaron el ascenso €n 
Tercera Extra; es que todcs los núcleos 


E 


y 


de garantía. 43% 
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'cam de Rampla Juniors en “1937 


qe m0 
A A GA DNS 
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a Parados: Gutiérrez, Galvalisi, Mather- 
son, Aguirre, Arispe, Magallanes y entrenador qua 
Marquez, Delgado, Borges y Guevara, 


Rodgers. Agachados: Grassi, 


+ 


PLE 


Suelen ponerse noveleros en trance de auge 
y, confundidos, van a buscar en rondas 
ajenas lo que en realidad tienen mMiSmo en 
Sus cfísas. No tardó e] momento en que 
Rampla Juniors tuvo que rep ner a Pey- 
tallo, Saro, Pezzoni, Minetti. Berningerj y 
Castro. Y, con ellos y algunos de los an- 
teriores, logró establecerse en el Séptimo 
puesto de Intermedia en 1915, año terri- 
ble. lleno de angustias, que también pa- 
saron. . 


ANTES DE IR AL CERRO 


Hay pocos clubes que tengan datos cla - 
TOS acerca de su pasado, como Rampla 
Juniors. Es que alli actuaron personas 
inspiradas por la ilusión de impulsarlc 
hasta lo glto y trabajaron con amor, sin 
ansias de relumbrones, animadas por sen- 
timientos generosos. . ó 

Firme y ducho ahí está todavia vigilan- 
te Ernesto Mcirano, Ungido presidente en 
1916. Vice Cabezas, secretario Felipe Faya, 
tesorero Orestes N. Aceto, vocales Santia - 
2o Berningeri. Domingo D'Onofrio y Juan 
Ruiz (hijo). Sexto en el campeonatc fué 
Rampla Juniors. Con este cuadro: Peyra- 
llo, Lavignasse, Rigoli, Diaz, Etcheverry, 
Berlingeri, Galiazzi, Castro, Suárez, Paro- 
di v Relata 

A] año siguiente, te mbién Moirano en la 
bresidencia, con tcdos sus habituales com 
pañeros, ingresando el señor Ramón Her- 
nandez 

Fué en 1918 en que Rampla Juniors, sus 
inquebrantables paladines, empezaron a 
Sentir un poco de alegría suprema, pues 


Tercero en el campeonato llegó Rampia 
Juniors en 1918. Sostuvo su último parti- 


. do con el Belgrano, neto de la Aguada. 


que ascendió a primera división en 2quel 
entonces. 

Siempre Moirano en la presidencia, ccn 
SUS Ya nombrados compañeros, agregán- 
dose a ellos en la zona directriz los seño- 
res Serafín Amuedo, Pedro Lamboglia. 
Eduardo Bruzzone y Manuel Sobrido. La 
aelegsción a Cargo del inolvidable Angel 
Rosso. 

Jugadores: Brugnoli; Fermín Rigoli y 
S. Amuedo; D. Suárez, J. Bertone y Ss. 
Berlingeri: E. Guido, E. Barreto, F. Oliye- 
Ta, J. Peralta, A. Machin y A. Lagos. Tam- 
bién figuraron L. Clayi, J. C. Vidal, E. 
Canclini y Lecpoldo Echarry. 


la calle Piedad resultaba chica, SObre to- 


Dasia en el barrio. 

Por eso, pronto, Rampla Juniors se mu- 
dó a la celle Minas. Ocupó un local es- 
dméndide. : 

Existía inconveniente para la marcha 
Tigorosa de Rampla Juniors: Su imposibi- 
idad de tener cancha en el barrio. 


lacía tiempo estaba en la misma empresa: 
on Segismundo Freire. Este ya había 


“Sar de aquellas angusticsos luchas con 
Lito, el Misiones, el Solferino, el Mira- 
E ÓS 

Y presentó este cuadro: Erugonli; Vidal 
¡Arispe; Alzugaray, Bertone y Cabrera; 
átiño, Barreto, Olivera, Rufat: y Bide- 
tin. 


LA CONQUISTA DEL ASCENSO A 
PRIMERA 


En 1921, después de aquellas porfías 
'Ormes con Misiones sobre todo, Rampla 
iniors salio campeón de Intermedia!.. 
todo lo que tuvo que hacer por esquivar 
“uel Far West eriollo!. A 
La revista que hemos consultado nos da 
Udato de que la Comisión Directiva la 
Rsidió el señor Ernesto Moirano, vice 
úrlos Alberti, secretario Juan Ruiz, pro 
Hberto Schmidt, tesorero Drmingo D'O- 
frio, pro Serafín Amueda, vocales C. Ba- 
5, A- Rosso, Alfredo Lois, S. Freire y Ju- 
Y Cáceres. El team: Brugnoli, Vidal, Aris- 
Alzugar: y, Bertcne, Cabrera, Patiño. 


y 


EE o diera 
i 


una de las 
vallas. Véase el palco, con sólo el 
armazón del techo, pues el temporal 
de 1935 llevó en su furia las chapas. 


Rufati, Olivera, Carballal, Bidegain, Saro, 
González, Barreto y Mongtlar. 

Ani empezó el Verdadero Pase al Cerro, 
pues Rampla Juniors Ocupó el Parque 
Swift, una hermosa canchita proporcio- 
hada por dicho frigorifico. 

En 1922 ya era realmente el Rampla Ju- 
niors del “friye”, siguiendo de ahí sus bri- 
llantes andanzas. Su Comisión Directiva 
anterior fué reelegida, aunque tembién 
debutaron en ella los Señores 1 Reyes 
ol Clemente Fierro y Daniel Gonzá- 
ez, 

En el team, Necchi, el memorable cen- 
tro f rward que luego actuó en Olimpia 
y Peñarol, Teemplazó a Olivera. Rampla 
Juniors, en eSa campeña inicial en pri- 
mera división, terminó la rueda del co- 
mienzo sin un solo partido perdido y, al 
final del torneo, fué tercero. 

En 1923 entraron al team González, Do- 
minguez, Bi¿ndanza y Aragonés. 

Se produjo también la inauguración del 
Parque Nelson, hecho, según convenio, por 
el presidente honor: rio de Rampla Ju- 
niors, señor Miller. 

Y en 1924 Rampla Juniors consiguió 
enrolar en sus filas al gclero Enrique Ba- 
Mestreros, que en la temporada anterior 
había actuado en Misiones. Durante diez 
años fué Ballestreros gran figura de Rem- 
pla Juniors. 


LA CULMINACION EN 1927 
_Consiguió conquistar el Campeonato 


y entretenidos, que hoy no “entran” en 
esta esvrrie de biografía 

En meaic de cierto declive, los socios y 
partidarios de Rampla Juniors recurrie- 
ron en 1932 a la gente de Ernesto Moira- 
no. Fué la última temporeda de gran sen- 
sación que el club tuvo, compartiendo du- 
rante la primera rueda el puesto de van- 
guardia con Peñarol, ante quien perdió 
esa posición por un £cal a cero, marcado 
por Braulio Cestro. 

El mismo comando, hizo reSurgir tam- 


Ubicada junto al Parque Nelson, dende 
instaló una verdadera zona deportiva y de 
recreo. 

Ahora.—más difícil y compleja la vida 
de los clubes de fútbol, —las perspectivas 
de Rampla Juniors son igualmente alen- 
tadoras, sobre todo si en la zcna direc- 
triz se trabeja con el ahinco que tanto sir- 
vió para levantar las finanzas y Otras co- 


simpático comerciante que entiende de 
fútbol seguramente por no ser galerudo, 
envíe este año aleún otro elemento capaz 
de sustituir a Galvalisi... 

A menudo se habla de los brillantes pla- 
yers salteños que Rampla Juniors acapara. 

Es el confitero de aquella ciudad, pres- 
tigiado desde que mandó gncanastado a 
Pedro Aguirre en 1927, quien elige y acler- 


ta. Otro caso que Justifica esa confianza, 


Ti 


ro 
Team 


Mal, 


La cancha de 
basketball, 


asomada 


a la bahía. 


de 1925. 
FO, Y. C. Vidal 
Agachados: 


Parados: Botiquin 


El team de 1922. 


A E = 


De izqui 


masajista . 


Esa delicada tersura del rostro cue atrac 
Y Conquista, se Consigue pronto con la 


DE MIiFL y 
ALMENDRAS 


La crema protectora . . que embellece 
Suaviza, aclara y mejora el cutis... y los en 


Cantos que da,con todo esplendor conserva. 


Para la cara, cello, escote, manos Y Íazos 


2 Cabrera, Aguirre, P. Cabrera, Ballestre- 
Bérgolo, Bidegain y el ex-referee señor Zignago Piana 
Ruffati, Patiño, Nieto, Ríigoli, Magallanes y Arispe 


erda a derecha: Cabre- 
ra, Brugnoli, Olivera, Alzugaray, Bidegain, Carba- 
Arispe, Vidal, Patiño, Ruffati, Bertone y el 


E 


== No acepte sustitutos. Exija siempre Hinds. y 
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OXFORD Y CAMBRIDGE. — Son famosas mundialmente las ey 
regal 1muales que se realizan entre los equipos remeros de 
las Universidades de Oxford y Cambridge, en Inglaterra, que nr 
br bar 7 e . » Jl — ¡ Ñ 
e disputan sobre el río Támesis, desde Putney a Morlake, El e a > 
domingo último se realizó la regata número 90, y venció Ox- MA E ] , 
> : A . a E —— ica La > Z 
ford a Cambridge por dos largos en 20 minutos 20 segundos o pP 
Con esta carrera obtiene el triunfo Oxford por segunda vez en El equipo de Cambridge, fotografía tomada con cama 1 
, n £ >] ó 1 - 
catorce años. Es sabido que el año pasado también la conquis- teleobjetivo 3 
luego de trece derrotas consecutivas En la foto parece 
| equipo vencedor de Oxford, tomada la nota con teleobjetivo 
e RE MN 
' . ie á 
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e i echa), con 
El repre ante del Perú, señor Benavides (a la der )» 
El representan ( en el Comité Internacional . KA 


el de Inglaterra, Lord Aberdare, 
Olímpico. 


LAS OLIMPIADAS SE REALIZARAN EN TOKIO. — En el lo- 
cal del Teatro Opera, de Cairo, se han realizado en la última 
semana reuniones del Comité Internacional Olímpico, discu- 
tiéndose si la Olimpiada de 1940 debía realizarse o no en el Ja- 
pón, acordándose finalmente verificarlas allí, en la ciudad de 
Tokio. En la fotografía aparecen, de izquierda a derecha: los 
representantes Eyree; Sr. Keane, Estados Unidos señor Gar- 
land; Japón, profesor Kano; Francia, marqués de Polignac; 
Grecia, Sr. Bolanachi. Esta nota fué tomada durante la sesión 
en que se adoptó tal resolución. 
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j EFERVESCENTE “Ml 
SALINO DE FRUTAS) 

SELECCIONADAS 
e ESTABILIZADOR 


OA COASCHGNA Ate bar 


. FHimina e forma 
Segura la, peligro- 
sas toxinas que 3 
conspiran contra ; 

su salud. 


-. 
GRAVE ACCIDENTE EN ALEMANIA. — Según las rarisimas 
noticias que salen de Alemania cuando han de dar a conocer 
algún quebranto de su maquinaria guerrera, se realiza el pro- 


E , / , E - grama armamentista con tanta celeridad que, a menudo, se 
olvidan las necesarias precauciones para seguridad de los obre- 

== <= ==" añ - ros. Un telegrama escapado al filtro de la censura comunicó 
ES un producto de las alroguerías DEMARCHI MUSANTEsa . que el día 31 de marzo se hundió la parte delantera del gran 
URUGUAY 775-77 pe hangar en construcción destinado al cobijo del dirigible LZ. 


150. Muestra la nota la parte del hangar que se derrumbó. 


LA HOJA 
DE 


Algunas estrellas de cine, americanas, 
Pídalas en lonzaron la moda del rubio platinádo, que 
todas ha caído en un absoluto fracaso, Pues: el 
platinado es costosísimo Y es aplicable 

o sólo a determinada clase de caballo. 


Esta moda ha sido substituída con gran- 
POP. EDGAR RICE BURROUGHS dos veniojas por el suo 


5 as por el empleo de la munza- 
d milla verum que, usándola en casa como 
dE una simple loción, da en: 29: días: al' cabello 
E oscuro el más hermoso color rubio dorcr- 
8 EN OR MAL do. El resultado es: maravilloso y no hay 


nada tan cómudo y económico, 
Suando el a 


PERO BOHGDU EL REY,QUE ERA AMP SS 
GÓ DE TARZAN, AMONESTA ENOJADO Ñ 


32 consigue en las fermarias 
A SUS PORFIADOS SÚBDITOS. 


NOU | AL VER QUE LOS MONOS SE NEGABAN A UNIRSE 
48 ASU E CITO DE LA SELVA, TARZAN SE RETIRA 


- ¿SI.UD. NO PELEA POR TARZÁN, BOHGDU MATA“» 
PERO EL SEÑOR DE LA SELVA LO CONTUVO, As E 
'TARZAN SOLAMENTE MER COMBATIENTES Sade pao PA LSARSE ARLAMENAZO: EL. 


NA ESTA “TRIBU, PELEA POR 


LOS MONOS CESARON SUS COMBATES 
Y PERMANECIERON UN-MOMENTO SOR- 
PRENDIDOS. 


Si q : QA 
LA MEC EN TARZAN ADIVINO ENSE-—— e 
TA SE PERCIBIERON GUIDA EL ORIGEN DE Ta- 
CHILLIDOS AGUDOS, MEZ- LES TRÁGICOS RUGIDOS; VA- : 
CLADOS CON EL RUÍDO RIOS LEONES HABIAN DESCU- . 
DE FIERAS QUE MERODEABAN SIERTO A LA MONAS Y SUSCRÍAS. 


e . =Í > 
p SU FRENTE IBA TAR- ; Ol 2% : 

| po RuEDIa RIE- So ZN, AQUEL A QUIEN LE | Y CUANDO LLEGO ALA MESETA Vio ADOS ENORMES LE0- 

. E %- HABÍAN NEGADO LA AY: NES QuE ATROPELLABAN A UN TRÍO DE INFELICES 

y hs /A "DA QUE HABÍA PEDIDO. CRIAS DE MONO, 


LOTERIAS, NAIPES, DADOS, RULE 
TAS, FICHAS Y TODA CLASE DE 
JUEGOS DE AZAR Y SOCIEDAD. 


¿LOS REYES MAGOS 
18 DE JULIO 922 — DIAZ MARIN y Cía, 


EL CLasico JUEGO 
ENANO AMARILLO 
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